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Nota del autor

	“Deimarus” es una de las primeras historias en donde las cosas comienzan a tener sentido. Se sabe poco sobre la vida del personaje por mor de la falta de fuentes por parte de los escribas que registraban los acontecimientos de la época. Debido a la falta de fiabilidad y a la naturaleza supersticiosa de los congéneres, hay muchas historias alegóricas que se inventaron sobre él con el objetivo de glorificar su osadía y meterles miedo a los enemigos. En otras historias, se hace alusión a la vida de Deimarus, pero con una solapa histórica que sólo resalta lo bueno y deja de lado lo malo. Lo mismo sucede con Aljokerus y Jarkarus, personajes históricos de los que se sabe poco a raíz de la falta de fuentes de información.

	Inspirado en la asombrosa historia de muchos personajes ficticios conocidos, en algunos casos venerados hasta el día de hoy, el autor vuelca su cosmovisión en una novela ficticia repleta de acción, ironía y escepticismo. Construir la historia verídica de un personaje antiguo es a veces muy difícil, pero tergiversarla es muy fácil.
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Prólogo

	Luego de la masiva fragmentación racial y la separación de la Trinidad de los Dragones, las cosas cambiaron para siempre. Cada uno de los Hermanos Trinitarios se quedó en un continente distinto y, por una cuestión de orgullo y soberbia, decidió crear una imagen soberana de su persona con el propósito de demostrar autoridad sobre los demás. Esto no se dio de manera pacífica ya que nadie deseaba estar bajo el dominio de una especie proveniente de otro lugar. Al darse la oportunidad, la Raza Suprema dio un paso adelante y se dispuso a tomar el control de cada continente. Como nadie aceptó la idea, tuvieron que tomar medidas drásticas. Apoyado por los principales monarcas del Monsismo, dio inicio un movimiento de exterminio, una limpieza étnica que acabó con un gran número de criaturas impuras.

	Dégmon, quien había tomado el lugar de Éxion y se había autodeclarado el Mesías de Mön, aceptó que se exterminara a todos los herejes, todos aquellos que no aceptaban el Monsismo como la verdad absoluta e incuestionable. De esa manera, con el apoyo de una autoridad suprema, los Hermanos Trinitarios, quienes le tenían un profundo miedo al susodicho mesías, ordenaron que se limpiaran los continentes. Todos los apóstatas debían ser eliminados antes de que se levantaran en su contra; recurrir al diálogo ya no servía.

	La monarquía del rey Cen-Dam, el más fuerte de todos, era absoluta, mientras que la de Dáikron y la de Bork era constitucional. Los patriarcas sólo acataban las órdenes de los profetas y ayudaban a los reyes en todo lo que podían. La política sostenida en aquellos días era cambiante, siempre se los tenía a Dégmon y a Vishne por encima de todo, eran los más influyentes y los que más poder tenían en el mundo.

	A fin de acabar con la amenaza, una especie hizo un vuelco en la historia y decidió oponerse a los tiranos. Eran conocidos por ser ágiles en las batallas, ideales para la guerra, y rígidos de corazón. La oposición surgida nunca tuvo la oportunidad de cumplir con su objetivo debido a que la Raza Suprema le superaba enormemente en número.

	Quedó grabado en la historia cómo un pequeño grupo de valientes guerreros se enfrentaron a los opresores más siniestros y perecieron en el intento, una alegoría de las guerras médicas en las que, como bien se sabe, se cruzaron espartanos contra persas. No obstante, no se pudo borrar la mancha de osadía dejada por los insurrectos. Y fue esa actitud rebelde y audaz lo que moldearía, más adelante, a un nuevo personaje cuyo poderío pasaría a ser memorable, alguien con el espíritu faccioso de Mustafá Kemal Atatürk.

	
I. Una señal

	Málassia, una grifa Alfha de plumaje grisáceo y ojos verdes, caminaba con premura entre la muchedumbre, deseaba ir a visitar a su hermana menor, Zárhia. Se enteró de que había quedado sola puesto que su esposo se había ido a trabajar a otra parte. Zámarus iba a estar ausente por un largo lapso de tiempo, por lo tanto, ella iba a encargarse de cuidar a su hermana. Como vivía sola en un lugar alejado, sin ninguna compañía cercana, era una buena oportunidad para despejarse de la tortuosa soledad.

	Zárhia era de plumaje grisáceo-amarronado con tintes azulinos en las alas, máxime en las rémiges primarias, tenía ojos celestes, pico anaranjado y medía dos metros treinta, un poco más baja que su hermana mayor. Su figura esbelta era llamativa. La conocían por ser de confianza y de carácter autoritario.

	Zámarus, un robusto grifo de clase superior de más de tres metros sesenta, era de plumaje marrón claro con matices más oscuros en las alas, tenía vibrisas y rémiges largas, y ojos azules. Su aspecto masculino era muy atractivo; un claro ejemplo de dimorfismo sexual. Era perfecto para el trabajo pesado, razón por la cual lo habían tomado como ayudante en una mina de carbón.

	Los lugareños eran todos parecidos: tenían entre dos y tres metros de altura; plumaje blanco, marrón, gris, negro; ojos castaños, verdes, celestes y amarillentos; colas largas y prensiles; prominentes picos curvos. Todos ellos llevaban túnicas descoloridas. Los de clase superior no abundaban mucho en esa zona por una cuestión de comodidad, sí había muchos de clase Alfha y clase Infhe que iban de un lugar a otro. Los de clase Infhe se distinguían por ser de baja estatura, ojos naranjas, plumaje rojizo, tener alas pequeñas, picos cortos, uñas sin filo y una actitud sumisa. Ninguno de ellos ocupaba un puesto privilegiado por ser, como la clasificación racial lo indicaba, inferiores a los demás.

	El recinto era como cualquier aldea común y corriente de la época. Había mucha tierra seca, colinas pedregosas, peñones contiguos y un gran número de árboles secos en los centros. Se diferenciaba de las demás aldeas porque tenía grifos de clase superior, Zámarus era uno de los pocos integrantes del grupo.

	El sol se había ocultado en el horizonte y todo comenzó a quedar oscuro. El cielo estaba adornado con algunas luces resplandecientes que parecían espiar desde lejos, como si tuviesen linternas entre las manos gaseosas. Málassia, al alzar la mirada, observó una llamativa estrella fugaz que cruzó de una punta a la otra del cielo en un soplo. Supuso que esa era una señal divina, el acontecimiento de algo de suma importancia. El nacimiento del Mesías Arus había sido señalado por una estrella fugaz. La misma era enviada por la deidad y servía como evidencia de que les había otorgado un valioso obsequio a sus fidelísimos seguidores.

	La astrología y sus derivaciones eran parte de la teogonía de muchos pueblos antiguos, los astros eran símbolos que conectaban hechos reales con relatos místicos. La religiosidad de la época estaba supeditada a la naturaleza observable, todo aquello que resultaba misterioso sólo era accesible para los dioses, no para los pobres mortales que no podían entender la realidad en la que vivían, a excepción de los oráculos que aplicaban la razón pura como método de acercamiento a lo desconocido. El dogmatismo, acrítico e incuestionable, era parte del pensamiento mágico de los nativos; la providencia era la razón de existir de todos los grifos, ya fuesen creyentes o apateístas. Quien osaba apartarse del credo, como sucede aún hoy en día, era amonestado y vapuleado.

	Cerca de la zona fronteriza de la aldea, una de las ayudantes recibió a Málassia y le dio la buena nueva: le dijo que su sobrino había acabado de nacer. La grifa, de clase Infhe, había estado junto con Zárhia protegiendo el huevo. Tenían un nido amplio a un costado de la sala principal, al lado del único habitáculo de la pequeña vivienda.

	Málassia ingresó a la casa y encontró a Zárhia sobre el amplio nido. Se puso superfeliz de volver a verla. Hacía años que no la veía. Ya había empezado a echarla de menos. La fraternidad que tenían era especial, como era de esperarse entre los hermanos plenos, los que comparten los genes, la sangre y la pureza.

	La vivienda era de barro y argamasa, como todas las demás. Tenía un techo de paja con tacuaras y alambres, no poseía ventanas, la puerta era de madera y tenía poco espacio. En época de tormentas, goteaba desde el techo y todo quedaba húmedo. En pocas palabras, se trataba de una residencia precaria y en mal estado, como las que se edifican en las favelas brasileñas o en las villas de emergencia.

	Está más que claro, teniendo en cuenta la época y la situación, que nadie en aquel poblado tenía peculio con el que pudiese tirarse el moco. Vivir entre la miseria y la desdicha era la condición connatural que todo habitante adquiría al momento de llegar al mundo. ¿Riquezas? ¿Fortunas? Nada de nada.

	—Hola, hermana mía. Es un verdadero placer poder verla de nuevo. ¿Cómo ha estado todo este tiempo? —introdujo Málassia. La sonrisa en ella proclamaba una gran alegría. Estaba feliz de estar allí.

	—Muy bien, querida hermana mía —le respondió Zárhia con una notable sonrisa que no dejaba nada en las sombras; era franqueza pura y dura—. He sido bendecida el día de hoy. Lo he deseado desde hace muuucho tiempo. Por fin obtuve lo que pedí.

	Ser madre era el logro máximo al que podía aspirar una grifa, sea cual fuera su linaje. Era lo que toda hembra soñaba llevar a cabo antes de perecer. Sin hijos, una grifa era como un cielo sin estrellas o un mar sin peces. Qué mejor forma de presenciar el milagro de la vida si no era trayendo hijos al mundo. ¡Vaya conformistas que eran!

	—Ya me enteré de la novedad. La sirvienta me lo contó. Estoy de verdad feliz de saber que por fin ha logrado concebir, hermana mía —dijo Málassia, melosa, se agachó y besó la mano de su hermana en señal de respeto.

	—Es una verdadera lástima que mi querido Zámarus no esté presente para verlo —dijo antes de lanzar un suspiro sonoro, una señal de agonía interna que le devoraba el alma cual larva de Dinocampus coccinellae en el interior de una mariquita—. Estoy segura de que se habría alegrado.

	—Cuando se entere, se pondrá contento. Ha soñado con ser padre desde hace mucho tiempo —dijo Málassia, meliflua, y se sentó en el suelo, al lado del nido.

	Zárhia corrió las plumas de su pecho y sacó al polluelo recién nacido para que Málassia lo viera. A simple vista, parecía un engendro. Tenía algunos plumones que le cubrían la arrugada piel. Mantenía los ojos cerrados. Piaba como cualquier polluelo. Era el tesoro más valioso que había en esa casa. Para una madre, un hijo siempre era lo más precioso que había, pese a la horrorosa apariencia. A las grifas, en especial a las más jóvenes, no les importaba mucho que sus hijos fuesen lindos, les preocupaba más que estuviesen sanos. La salud es muchísimo, muchísimo, muchísimo más importante que la belleza… suponiendo que existe tal cosa, claro.

	—Es un verdadero milagro. ¡Qué maravilloso deseo se le ha concedido, hermana mía! —resaltó, haciendo uso de remilgos—. ¡Ioba Todopoderoso, gracias por concederle este hermoso deseo a mi querida hermana! —agradeció mirando hacia arriba con las manos unidas en súplica.

	—No podría estar más agradecida. Él me ha dado su divina bendición —asintió, con el orgullo por las nubes.

	En aquellos tiempos, se pensaba que la esterilidad era un castigo divino. Si una grifa no podía concebir, era porque había, de alguna manera, pecado y por eso no recibía la bendición de Ioba para quedar fértil. Si la grifa se arrepentía de los pecados cometidos, fuesen cuantos fuesen, Ioba podía concederle su bendición. ¡Un momento! ¿Un dios caprichoso? Eso ni sentido tiene.

	—Esto hay que celebrarlo. Iré a buscar un purificador para que bendiga a su hijo. No podemos permitir que su alma quede aislada. Hay que dar gracias por el obsequio —adicionó Málassia, anonadada a más no poder, y abandonó la vivienda con aprontamiento.

	La sociedad de aquella época era 100% teocentrista, y por ello, ningún acto formal y/o jurídico se hacía sin intervención de una autoridad religiosa, que podía ser un clérigo, un monje o un purificador. De la misma manera, todo crimen era considerado un delito y un pecado, es decir, una ofensa tanto al Estado como a la Iglesia.

	Zárhia estaba contenta por lo que había acaecido. Extrañaba a Zámarus porque hacía siglos que no lo veía, pensaba en él cada noche, antes de irse a dormir; la ausencia del grifo le generaba un vacío emocional. Lo que más deseaba en ese momento era tenerlo en casa de nuevo para que viese al polluelo con sus propios ojos.

	La sirvienta le trajo un tarro con espárragos y una jarra con agua. Zárhia prefería privarse de comer y dejar el alimento para el polluelo. Se había arrancado plumas del vientre para brindar más comodidad y calor a su hijo. A fin de poder alimentarlo, tenía que darle la comida regurgitada, pues el piquito del pequeñuelo no tenía el desarrollo necesario para moler lo que consumía.

	—Vendrán a bendecir la casa. Necesito que te quedes afuera. No quiero que estorbes mientras realizamos la bendición —le avisó a la sirvienta, y ésta, sin decir ni una sola palabra, se retiró con la cabeza inclinada.

	A una sirvienta no se le permitía hablar sin permiso. Estaba obligada a cubrirse el cuerpo con una túnica oscura y un velo. Lo único que podía hacer era acatar las órdenes de sus dueños. A ella la habían adquirido a buen precio en un mercado fronterizo de Xelenia. La venta de esclavos era tan común que se podía hallar en casi cualquier parte de la región. Entre las adquisiciones más valiosas, se encontraban las grifas de perfil bajo que servían para todas las tareas del hogar.

	Al cabo de una hora, Málassia regresó acompañada de un purificador del templo de Kronsia. El sujeto estaba vestido con una larga túnica blanca, hecha con una tela suave de alta calidad, tenía un tríxode en el pecho, una delgada cadena plateada en el cuello, una prominente mitra, guantes hechos con cuero de bélfi, una cinta roja en la frente y un jarro con agua bendita. Era uno de los pocos que estaba disponible a esa hora.

	Los purificadores eran una clase de monjes de alto rango que servían en los templos. Eran subordinados de los sacerdotes y podían realizar cualquier tipo de acto religioso siempre que tuviesen el debido beneplácito. Pasaban la mayor parte del día orando en silencio y purificando los alrededores con agua o incienso, al igual que los nárikos del Monsismo. Estaban por encima de los acólitos, eunucos emasculados por voluntad propia al estilo de Orígenes Adamantius, quienes protegían los harenes de los clérigos y se encargaban de realizar las tareas básicas, es decir, limpieza y preparación de alimentos. Se podría decir que el purificador era una versión anacorética y cenobítica de los frailes occidentales del Medievo, una víctima del hesicasmo, alguien distanciado de los placeres carnales, los desórdenes temperamentales y los vicios mundanos.

	Sí, sé que suena absurdo y contradictorio en niveles estratosféricos que una especie cuyo lema existencial sea: sexo o muerte (nada que ver con la visión freudiana). Desquiciados dispuestos a automutilarse en aras de la dogmatización impuesta ha habido de trecho a trecho. Obvio que hace sonar los cascabeles de la hesitación que los grifos, reconocidos en todo el globo terráqueo por ser harto salaces, se atrevan a ejecutar acciones que van contra lo que son; la paradoja es parte de la vida misma, cueste creerlo. Un macho sin genitales con los cuales copular era —y lo voy a decir sin tapujos— la más pura encarnación de la desgracia. Siendo que el placer era, aun habiendo salido de la boca de los más prolíficos profetas, el obsequio supremo, algunos, por temor a meter la pata, caían en las profundidades del abismo y llegaban a cometer atrocidades como el voto de castidad a través de métodos… digamos… poco ortodoxos (a mi entender). Sin genitales no hay placer, sin placer no hay eudaimonía, sin eudaimonía no hay plenitud existencial, y bla, bla, bla.

	Desde luego que el famoso mito de la serpiente maligna que salía del cuerpo del macho para apoderarse de las entrañas de la hembra no era una nimia simbología, se trataba de una cuestión hormonal que los grifos jamás pudieron llevar la batuta. Se decía por ahí que hasta siete días un macho podía reprimir sus deseos, pasado ese tiempo, la serpiente ya no obedecía las órdenes del amo y se convertía ella en el cerebro del cuerpo. Por ese motivo, a los acólitos les iba mejor si se despojaban de sus partes pudendas, así no corrían peligro las grifas que conformaban el harén de la orden sacerdotal. Tal parece que la única forma de controlar una serpiente es cortándole la cabeza y arrebatándole los huevos, por si las moscas…

	—¡Bendita sea, hija de Ioba! ¡Y bendito sea el fruto de su vientre! Deje que vea la maravillosa bendición que nuestro Padre Celestial le ha otorgado —pronunció el purificador y se acercó a ella con parsimonia.

	Zárhia se movió un poco, sacó al polluelo del nido y se lo mostró. El purificador le tocó la cabeza con la punta de un dedo y le otorgó su bendición. Como Rafiki a Simba lo alzó, lo vio de cerca. De aquel pequeñito de pocas plumas no percibía más que inocencia en estado puro.

	—Este polluelo será la gratitud de su fe. Benditos serán sus caminos y bendito será su destino —pronunció de viva voz el purificador y lo colocó en el nido, bajo el plumaje de la madre—. ¡Oremos! —pidió y juntó las manos.

	Las grifas, sin objeción alguna, inclinaron el rostro, cerraron los ojos, juntaron las manos y se mantuvieron en absoluto silencio, en señal de respeto y sumisión. Era impolítico no hacerlo.

	—¡Oh, querido Padre! Bendito sea tu nombre y benditos sean los que obran en tu honor. Glorificados sean tus profetas y alabadas sean tus enseñanzas que a través de sus bocas has puesto. ¡Bendito sea tu poder divino! ¡Bendita sea tu gracia! —pronunció con lentitud y en voz alta—. Te invocamos para darte las gracias por esta maravillosa bendición que nos has otorgado el día de hoy —profirió a continuación.

	—¡Gracias por la bendición! —murmuraron las grifas al mismo tiempo.

	—¡Que tu poder divino ampare a esta criatura y a su madre por el resto de su vida! —pronunció y separó las manos.

	—¡Gracias! —murmuraron las grifas.

	—Ahora pasaré a bendecir la morada. —Se puso a recorrer los alrededores, echando agua bendita con una pluma dorada que había sido tomada del cuerpo del sacerdote Aminakus, quien estaba a cargo del templo de Kronsia. Era un ritual bastante común que tomaba pocos minutos y no requería de ningún esfuerzo.

	Las casas se bendecían para evitar que cualquier pecado cometido manchara a la criatura recién nacida. Las criaturas no nacían pecadoras, pero podían ser influenciadas por pecados externos, cometidos por sus padres, familiares o sirvientes. El pecado era el equivalente a un virus patógeno con una altísima tasa de contagio, que podía pasarse de un huésped a otro con plena libertad y sin que nadie lo notara.

	Una vez que el purificador finalizó el ritual de limpieza sobre la morada, las grifas le agradecieron por el trabajo hecho y lo despidieron. Él se marchó y regresó al templo de donde había venido. Ambas retomaron la admiración por el recién llegado. Se hacían unas gachas cuando lo tocaban.

	—Ahora sí ya puede estar tranquila, hermana mía. Su hijo ha sido bendecido —dijo Málassia, en cuclillas frente al nido—. Quisiera preguntarle, si me permite el atrevimiento, ¿en qué lugar lo bautizará? 

	—Mi hijo será bautizado en el mismo lugar en el que fue bautizado mi esposo.

	—Disculpe mi mala memoria, hermana mía. ¿En qué lugar se dio el bautismo del señor Zámarus?

	—El bautismo de mi esposo se llevó a cabo en el templo del sacerdote Ruyerus Grumentum, en las afueras de Intsumia.

	—Queda un poco lejos de aquí, pero no importa. Si ya lo ha decidido, respetaré su decisión. Prometo asistir al bautismo. Como Zámarus no está, yo la acompañaré.

	—Estoy ansiosa por saber qué nombre le pondrán. El sacerdote me había dicho que tenía una amplia lista de nombres gloriosos.

	—Me pregunto qué clase de nombre glorioso tendrá disponible el sacerdote. Puede que sea el de algún profeta —supuso y se le vinieron a la mente centenares de nombres.

	—Eso sería maravilloso —aseguró Zárhia—. Me sentiría muy orgullosa de tener un hijo llevando el nombre de uno de los profetas.

	Los polluelos eran bautizados en un templo por un sacerdote pasado los doce días de vida y se les otorgaba un nombre único. Por lo general, los nombres eran largos y se utilizaban en ámbitos formales. En una situación informal, se usaban apócopes o seudónimos. Los seudónimos podían ser otorgados por sacerdotes, frailes o clérigos especiales, de mayor rango que los purificadores. Todos ellos se encargaban de educar a los polluelos en un monasterio cuando cumplían tres años de vida.

	—Me quedaré aquí a ayudarle en todo lo que necesite, hermana mía. Estoy a su completa disposición —se ofreció Málassia, a sabiendas de que criar un hijo de a dos era más llevadero.

	—Gracias, hermana. Quiero dormir un poco en mi lecho. ¿Podría tomar mi lugar? —le pidió.

	—Claro que sí, hermana mía. Yo me quedaré en el nido. Usted descanse nomás —le respondió y accedió a lo prometido.

	Zárhia decidió volver a la yacija y dejar que Málassia cuidara el nido. Por las noches, la temperatura descendía mucho y el polluelo no podía estar desprotegido, necesitaba sí o sí de una fuente de calor, y no había nada mejor que el vientre cálido de una grifa.

	Esa noche fue de lo más extensa y peculiar. Málassia se quedó pensando en la estrella fugaz que había visto, sabía que no era mera coincidencia que la estrella cruzara el cielo justo cuando había nacido su sobrino, pensaba que la señal era más que una bendición de Ioba, se trataba de un pacto de sangre con él. El polluelo iba a ser alguien especial, alguien diferente del resto, eso sólo el tiempo lo revelaría. Hasta tanto, sólo se podía pensar en conjeturas.

	
II. La ceremonia bautismal

	Luego de doce largos días, cuando la ansiedad ya era insoportable y los deseos por salir eran intensos, Zárhia se levantó temprano, cuando estaba despuntando, desayunó rápido, se desempolvó la túnica, se limpió el plumaje, preparó al polluelo, lo metió en una canasta de mimbre y realizó el viaje hacia Intsumia. Málassia la acompañó, anhelante por saber qué nombre iban a ponerle a su sobrino.

	Volaron hacia el templo del sacerdote Ruyerus, el que señoreaba sobre las colinas del Norte, donde las recibieron dos celadores, quienes les tomaron los datos, para asegurarse de que eran de confianza, les dieron permiso de entrar y retomaron los puntos de vigilancia. Aquel oratorio, aparte de ser pacífico y puro, contaba con un prolijo baptisterio y una fachada que nada tenía que envidiarles a los conventos renacentistas del Quattrocento y el Cinquecento, era una maravilla de la arquitectura isabelina, con buhardillas, frontones y ventanas panorámicas, tirando más al estilo Tudor. Por otro lado, las pintorescas obras estatuarias mantenían el manierismo, ya no el clasicismo que había imperado en la época de los profetas.

	Los celadores eran dos robustos grifos de clase superior, de ojos verdes, picos corvos, plumaje marrón oscuro, con algunos matices en las alas y el pecho, y prominentes penachos parduscos. Trabajaban la mitad del día y cambiaban de puesto con otro grupo de vigilantes. Todos dormían y comían en uno de los refugios allende el santuario.

	Las grifas ingresaron al ingente templo, cuyos bancos en ese momento estaban vacíos, se metieron por un blanquecino pasillo y se encontraron con el sacerdote que estaba a cargo de la parroquia, Ruyerus Grumentum, quien había servido allí durante más de una centuria. Había dedicado toda su vida a la fe, se negaba a vivir sin ella, era parte de su ser.

	—Muy buenos días, estimado padre. ¡Bendito sea usted en nombre de Ioba Todopoderoso y bendito sea su santuario! —le dijeron las grifas y se inclinaron ante él.

	—¡Mis bendiciones a ustedes! ¿Qué las trae por aquí el día de hoy? —preguntó el clérigo con toda la templanza verbal que lo distinguía.

	El sacerdote Ruyerus se vestía con una larga túnica blanca que le cubría desde el cuello hasta los tobillos. Usaba guantes marrones y llevaba un collar dorado con un tríxode. Sus plumas eran blancas, con bordes dorados, y sus ojos eran añiles. Medía casi tres metros y medio. Era una de las autoridades más influyentes de ese lugar. Se había ganado el respeto de todos sus congéneres debido a la actitud amable y generosa que tenía. Era un ejemplo a seguir para muchos feligreses, como el escritor dominico Fray Luis de Granada.

	—Hemos venido a realizar una ceremonia bautismal. He recibido la bendición de nuestro Padre hace doce días y me gustaría que el alma de mi hijo sea reconocida por un nombre propio —informó Zárhia y sacó al polluelo de la canasta para que el sacerdote lo viera.

	—¡Vaya novedad! ¡Mis más gratas felicitaciones a usted, hija mía! —Tocó la cabeza del polluelo—. Déjeme decirle que estoy muy feliz de saber que Ioba la ha bendecido. Esta bella criatura será bendecida por mi arúspice —aseveró con toda confianza—. Avisaré a los acólitos que preparen todo para la ceremonia —dijo, contento al enterarse de la buena nueva.

	—Le agradezco mucho, querido padre —le dijo Zárhia.

	—¿Vendrá su esposo a presenciar el bautismo? —le preguntó antes de voltearse.

	—Me temo que él no podrá asistir a la ceremonia. Se ha ido a Ankoleria por una cuestión laboral y estará ausente por un largo periodo de tiempo —le respondió, sintiéndose penosa por su ausencia.

	—Es obligatorio que ambos padres estén presentes durante la ceremonia bautismal —le recordó.

	—He traído a mi querida hermana para que me acompañe. Ella es quien me cuida ahora que estoy sola —le contestó.

	Al sacerdote Ruyerus no le agradó escuchar eso siendo que iba en contra del reglamento eclesiástico establecido por el profeta Dárius. Debido a una situación de obligación, Zámarus debía permanecer en Ankoleria el tiempo necesario hasta que le reconocieran los aportes laborales. Si abandonaba el trabajo antes de tiempo, no iban a pagarle nada.

	Dentro del amplio abanico de costumbres sacras del Iobismo, era importante que algunas de ellas fuesen cumplidas a pies juntillas, mientras que otras, por cuestiones circunstanciales, podían no darse de la forma establecida por las autoridades levíticas o los consejeros monacales. De esa manera, el hecho de que uno de los padres no estuviese presente durante la ceremonia bautismal, no implicaba una violación al código de conducta parroquial ni una falta de los interesados en recibir el nombramiento de un vástago, aunque a algunos representantes del sacerdocio les resultaba inapropiado. Equivalía, con el atrevimiento del parangón, a no comer carne los viernes, no pasaba nada si alguien no lo cumplía, sólo estaba mal visto.

	—Bueno… Haré una excepción esta vez y dejaré que se realice la ceremonia. No todos los días nace un polluelo de clase superior —manifestó tras un leve suspiro.

	—Se lo agradezco mucho, su Eminencia. ¡Bendito sea usted! —le dijo con la amabilidad que se merecía.

	El sacerdote, bondadoso y cortés como de costumbre, se dio vuelta y se fue. Estaba entusiasmado por la noticia y no quería perder el tiempo. El que Zámarus no estuviera presente no le molestaba porque infringía una norma sacrosanta, pero sí sentía pesar porque el padre no presenciaría el ritual más importante de su descendiente. Cabe señalar que esa no era la primera vez que sucedía algo similar, muchos padres se habían ausentado temporalmente, se iban a trabajar y dejaban a sus familias a la buena de Dios.

	Las grifas se quedaron esperando en la parte interna del templo, en la sala de espera, admiraban la bella parafernalia religiosa y las relucientes acanaladuras de la columnata interna con su conocido alabastro níveo. Los adornos escultóricos saltaban a la vista, así como las bóvedas de crucería, los arcos arbotantes, las jambas y los relieves figurados. Las barrocas paredes, blancas como la nieve, estaban adornadas con frases de los profetas que fueron talladas de manera prolijísima. De lejos, los textos grabados parecían algo farragosos. La parte de arriba estaba adornada con estalactitas artificiales de color plata. Las puertas eran de madera de roble.

	En la parte de afuera, había dos torres de mármol con buganvillas y orquídeas de diferentes formas, colores y tamaños. Dos pérgolas con extravagantes plantas, originarias de Aloima, adornaban los costados de la rústica puerta del fondo. Algunos pájaros endémicos cantaban en la zona semiárida, próxima a las afueras.

	En ese momento del día, el polluelo, que apenas cabía en la canasta, estaba bien dormido. Málassia admiraba su ternura desde arriba; aquella criaturita era una maravilla de la creación para cualquier grifa. En cierto sentido, envidiaba a Zárhia por la bendición otorgada.

	—Es la criatura más hermosa que he visto —afirmó Málassia como forma de cortar el silencio.

	—Al menos ahora tiene plumitas.

	—Se parece a su padre.

	Las plumas del polluelo tenían el mismo color que las plumas de Zámarus, era el mismo tono marrón, el aspecto externo era idéntico. No cabía duda de que ese era hijo legítimo de Zámarus, de quién más sería si no, Zárhia jamás había tenido contacto con otro grifo.

	—Estoy ansiosa por saber qué nombre le pondrán.

	—Cualquier nombre bello le quedaría bien.

	—Tiene que ser distintivo —deseó Zárhia, quien anhelaba que su hijo fuese único.

	Varios minutos eran necesarios para hacer los preparativos de la ceremonia bautismal, todo debía lucir perfecto dado que no se podía repetir. Otros rituales se podían suspender por hache o por be, el bautismo era un ritual único que no se podía posponer ni anular.

	Metido en la parte del fondo, el sacerdote Ruyerus llamó a un rapsoda, un experto en centones, le pidió que le recomendara algunos nombres inherentes a la poesía trovadoresca del Bashí, libro sagrado del Iobismo. Alguien con amplios conocimientos en onomástica, historia, hagiografía y teología tenía que ser el más indicado para ser consultado.

	Los rapsodas eran ayudantes que, junto con los copistas y los glosadores, narraban las historias épicas de los profetas, los patriarcas, los libertadores y sus aliados. Volcaban todos sus conocimientos en la literatura antigua y pulían manuscritos para que siempre estuviesen adaptados a la época. A veces tenían que cambiar frases enteras porque las originales quedaban caducas. Debían conocer en profundidad todas las lenguas antiguas de los antecesores, dado que así, podían mantener una traducción confiable de las Sagradas Escrituras. Utilizaban palimpsestos para anotar cosas que iban descubriendo. Se vestían con caftanes grises y llevaban aros en las orejas. Se les tenía sumo respeto debido a la pureza de la prosapia y al profundo conocimiento del Iobismo que poseían.

	El Bashí era un libro extenso compuesto por doscientos veintiocho capítulos, escritos tanto en verso como en prosa. Cada capítulo tenía doscientos ochenta versículos: ciento cuarenta de ellos estaban escritos de manera poética y otros ciento cuarenta de manera prosaica. Se les daba vasta importancia a los números, se los consideraba símbolos trascendentales en la época en la que había sido escrito el Bashí, varios siglos atrás. De la misma manera, las constelaciones y los astros tenían una gran influencia en la cosmogonía antigua, como ya se mencionó.

	El rapsoda que apareció era Asálius. Tenía poco más de tres metros cuarenta. Era de plumaje grisáceo, tirando a verdoso, ojos marrones y espalda recta. Pasaba la mayor parte del día en la biblioteca, leyendo y releyendo lo mismo hasta autoconvencerse de que su trabajo era merecedor de aprecio. Se le exigía mucho pues era uno de los más jóvenes y lúcidos que había en el templo. Tenía noventa y cuatro años.

	El antedicho rapsoda, sin perder el tiempo, acudió al llamado del sacerdote, lo saludó como siempre acostumbraba hacer cuando lo veía, tomó nota de lo que le pidió y aportó ideas respecto a la consulta hecha. En ese ínterin, reminiscencias del pasado se apoderaron de la mente de ambos, el pensamiento visual se hizo presente.

	El cenotafio principal del cementerio de Ukures ubicado en Sierbemia, una antigua aldea de Ashura que quedaba cerca de Bormepch, tenía grabado el nombre de uno de los grandes defensores de la virtud y la igualdad: Deimakuse Deseorin Amarus, quien acompañó y protegió a Ulisurus Raimekusen, uno de los caudillos del ejército de los hipogrifos, aliado al grupo de Sishurus y Camus. Uno de los escribas anónimos, que empleaba Jesare en la escritura, hacía referencia a ese personaje, de procedencia desconocida, como “el último defensor”. En su idioma original, el Yordanio, se escribía “Deimarusen”. En poesía sérfica, se utilizaba mucho el término “Deimaru” y “Sen” que hacían referencia a la defensa y la virtud. El Yordanio y el Jesare eran lenguas, bastante parecidas, utilizadas en Ashura por los hipogrifos.
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